
COMO TOMÁS 

 

Como Tomás…  

también dudo y pido pruebas.  
 

También creo en lo que veo.  

Quiero gestos.  
 

Tengo miedo.  

Solicito garantías.  
 

Pongo mucha cabeza y poco corazón.  

Pregunto, aunque el corazón me dice: «Él vive».  

No me lanzo al camino sin saber a dónde va.  

 

Quítame el miedo y el cálculo.  

Quítame la zozobra y la lógica.  

Quítame el gesto y la exigencia.  
 

Dame tu espíritu,  

y que al descubrirte, en el rostro y el hermano,  

susurre, ya convertido:  

«Señor mío y Dios mío».  

 

 

(José María R. Olaizola sj)  

Señor, posibilita que renazca en nosotros/en nosotras  la capacidad 
esperanzada de reconocer tus signos, de sentirnos reconciliados y 
de acoger nuevamente la tarea a la que tú nos invitas cuando nos 
dices: “como el Padre me ha enviado, así os envío yo”. AMEN 

Otoitz / Oración 

«Paz a vosotros» 
 

«Pakea zuekin» 
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Juan 20, 19-31 

21 y 23 abril 2022ko apirilaren 21a eta 23a  
 

2º domingo de Pascua (ciclo C) 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 
 

Lectura del santo evangelio según san Juan (20,19-31): 
 

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, los discípulos tenían 

cerradas las puertas del lugar donde se encontraban, pues tenían miedo a 

los judíos. Y en esto vino Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a voso-

tros.» 

Dicho esto, les enseñó las manos y el costado. Los discípulos se alegraron 

al ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: «Paz a vosotros. Como el Padre me 

envió, también yo os envío» 

Y, dicho esto, sopló y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes per-

donéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos.» 

Pero Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos    

cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Se-

ñor.» 

Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no 

meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, 

no creeré.» 

Ocho días después, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 

ellos. Se presentó Jesús en medio estando cerradas las puertas, y dijo: 

«Paz a vosotros.» 

Luego se dirigió a Tomás: «Trae tu dedo aquí y mira mis manos; y trae tu   

mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.» 

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» 

Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que no han 

visto y han creído» 

Muchos otros signos, hizo Jesús delante de sus discípulos que no están 

escritos en este libro. Éstos han sido escrito para que creáis que Jesús es el 

Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre. 
 

¡Palabra de Dios!   

Jaunak esana 

Eskerrak Zuri, Jauna 

Otras palabras … sabias     

No se trata de “ver” para poder “creer”, sino 
justo al revés: solo cuando se “cree”, se “ve”.  
 

(Enrique Martínez Lozano) 

“Bienaventurados los que creen a pesar de lo que ven” 

(…..) 

“El miedo es ese pequeño cuarto oscuro donde los 
negativos son revelados” 
 
 
 

(Michael Pritchard)  es un comediante estadounidense,  

                                             y defensor del aprendizaje social y emocional. 

“Muy torpe debería ser la razón para no entender  
que hay cosas que la sobrepasan” 
 

 
 

(Pascal) 


